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Dibujos de José CAV A

SUPLIC'ANTE
P'ieza en un acto

de los entes de palaciv
hacer Ente de razó;,.
Metafísica es del gusto
sacarlos a plaza hoy, .
que aquí los mejores entes'
los metafísico" son.

(Se oyen dentro vo:es alL':adas: "Car­
Ias, sal de aquí inmediatamente", -"1_ l1lí
no me \'an a provocar y me. yaya - 7:.:an­
tar", "-Tú también, Manuel, ten sen­
ti:!o de responsabilidad", -HEs que yo
no le vov a aguantar", -"¿ Qué cosa no
l~le vas a aguantar? Dilo". "¡ Bajen la \OZ,

que se va a oir todo". Las voces baja"¿ y
dejan de oirse. Rafael, como Alcalde, no
se ha interrumpido ni un senundo. Ele­
'¡landa la voz '\' sobreactuándose ha fra­
tado de disimittar. Cierta inquietud ha
corrido por los demás actores.)

RAFAEL (Como el Alcalde).
Vayan saliendo a la plaza,
norque aunque invisibles son,
han de parecer reales,
aunque le pese a Platón.
Del clesprecio de las damas
plenipotenciario SO"

y del favor no, porque
;"11 Palacio 110 ha" favor.
El desprecio es aquí el premio
v aun esto cuesta sudor,
:-'1es no 10 merece sino
el flue 110 lo mereció.

(r.as voces ·u¡¡('/ven. a o'írse, más altas
l' ';"io/I'nlas:
. (C!\RLOS.-¿ A mí? jA mí!

,. '1 ¡\ ¡..¡ l'EL.-A ti. porque esto ya es de­
111:,sia(~o, te lo oigo.

(1.:'1 RECTOR.-j Cál!ense los dos! -y 1111

11111'1'0 silel1c·io).
( 1,0.1' del sai;¡ete, 'i/isiblemel1te nerviosos.

110 se han il1terrum(1'ido ni un 11I0111ento.
Así 1'S (jIlC hall scr¡¡tido adelante:)

RA FAEL (C01l10 Alcalde).
Salgan los entes, sal~an

(me ~..~ hace tarde,
y en PalaciJ sr usa
(¡ue espere nadie,

J.l.'CFECIA (CO/1'1O el A'mor) hace una re­
-;;erelléia 'V suspiranno c%a.gerada.1nente,
(:11'1 las /lianas en el pecho, avanza.:)

Yo. señor Alcalde, salgo
a \'·~r si merezco el premio.

RAFAEL (.·l1calde).-¿Y quién sois?
I.t'CRECIA (rln'/O-r).-Soy el Amor.
l:AFAEI. (/l!calde).-¿Y por qué venís

cll.úrto?
(Se oven de nuevo las voces:
CARLOS.-¿ Eso dices? Anda, así se

pe('a.
1IIA:'iTEL.-No, ovr, esp."
CARL':S.-:\hora no corras. Así. anda,

:isí, :\sí.
(DI' j'ronto. irnt1l1pel1 rooljJcándose en

1'1 ('scenario (arIos y ,~1an.uel. Sale el Di­
rector tras ellos tratando de separa.rlos 'V
Rafael se precihita a hacer lo misnw. Los
demtÍs 11/ l/chachas del qr'llpo salen a esce­
na. SI' lonwlrán. así diversos grupitos de
a::citíil y dÚílogos .. los parlamentos unidos
jJor lUlO lh17.'f, serán dichos )1 actuados
simultál1l'OlJ/.en!c con los de la llave o
llaves sirouientes. Por su parte, 'Voces 'V
.oritos ('S!,orádicos contribllirán a la co;i~
.fusiá¡¡).
~ r uTc~FCIA.-i Carlos, Manuel. Dios
Z - 11110 !
~ l ¡I.-\FAEL.-} ~o se ('l1e<1en parados
-< { cARLos.-Sueltenme.
[iJ
;¿; MANUEL.-: Payaso!
;:: { 01 ..",.-; ()ué pasa?
~ TRA MOYISTA.-:-; nué brutos!
~ EVA.-j Pero owan!
tfJ LUCRECIA.-j Es Carlos!

suelo a varios, pero por fin también a él
lo descontaron. El Joe y el Bronco que­
daron noqueados y a nosotros ~lOS echa­
ron afuera a empellones y nos estuvieron
cuidando hasta que llegó la policía.

No me dejaron llevarme el chevrolito
cuando nos hicieron subir a la julia.
Adentro nos empezamos a reír de la pa­
liza que nos habían dado; el J oe no podía
ni abrir el ojo izquierdo y era el único
que no se reía y decía que ya había visto
al que lo descontó y que se la tenía que
pagar. Pero el Bronco sí estaba risa y
risa, a pl"sar de que le habían tirado dos
dientes de la patada que le dieron.

-Estoy contento porque al fin me
arriesgué -dijo el Bronco-. Pero no
crean ustedes que yo soy de los que se
desaniman a las primeras de cambio.

--Seguro, loco -le dijo el Yei-. Y
no te olvides que somos tus amigos y que
jalamos parejo.

S e levanta el telón

(/l/,arac un irrl'al salón palaciego: co­
1IIIII1JaS blal/cas, foudos rojos :v dorados. /l
la i:::quicrda, j'oeo al antro, 'un rl'torcido
sofá h/at/eo, doudl' Ntá sentada OIga. ves­
!'ida como la lisprranza, COl/. un fantástico
tmjl' verde lleno de velos. J.ucrecia, como
el AlIIor, viste cn naranja y se cubre ca/l.
un <lelo azul; I'stá a la derecha. Eva, COI/la
cl O/Jsl'qllio, 1Jistl' 1111 traje pesado, ('1I gris,
guinda :v pIola. LI Respfto, '/In actor 'cO'r­
pulento, eJl negro :v dorado, y la Fiufza,
cctor 1'11 rosa, azul .v blanco, con pellica l'

en poS(' afell/inada, cOlI/plelan el cuadn;,
imnóviles. Se oJ:e COInO fondo la "Música
Acuática", de Haendel. Entra el Alcalde
por el fond? Viste la moda palaciega del
1750, en gns oscw'o V azul aíiil. Hace una
grcciosa 1'cverencia 'j; p1'illci,I)ia a decir su
·rarlalllento. /.os demás personajl's sc lIIue­
7'1'11 y cambian de act'itud, hasta ca 11/ p01lfl'
11// UUI'VO .v plástico coI/junto).

RAFAEL (Como rl Alcalde).
Alcalde SO" del Terreno
.. quiero en esta ocaji':'.l

ele CARLOS

EL

volcó sobre la mesa el vaso de limonada;
después el vaso resbaló al suelo y se hizo
pedazos. _

Las otras chavas también se asustaron.
-j Los pac11l1cos !-, gritó la hija del doc­
tor Manrique, y también quiso correr.

Cerca de la mesa de las chavas estaban
seis tipos de los de Tijuana, todos ellos
hijos de ricos y seguramente amigos de
las chavas. El Bronco ni siquiera se dio
cuenta cuando se le acercó uno de ellos,
un fulano que trabajaba en un banco y
que sin más ni más le dio un puñetazo
entre quijada y oreja. El Bronco fue a
dar sobre unas sillas, y cuando se estaba
l·evantando llegó otro de los apretados y
lo volvió a hacer caer al suelo de una pa­
tada que le dio enmedio de la cara.

Yo nomás me acuerdo que nos levan­
tamos y que se nos echaron encima los
apr.etados y todos los meseros y los can­
tineros y parece que vi que el J oe tiró al

Personajes:

CARLOS DE LA O
LL'CRECIA DE LA 0, hermana
MANUEL, novio de LUCRECIA
EL DIRECTOR
UN AeToR
OLGA
RAFAEL
UN TRAMOYISTA
EVA.

En México, D. F. El día de la repre­
sentación.

El Suplicante flu' est-renado en. el
teatro "Ti7JOli", en cl Concurso de
la Primavera de 1950. Dirigida por
Guillermo Familiar y con Julio Ta­
boada, Amparo Garrido y Agustín
Saurel, en los papeles principales.

(A j'agada la sala, sale el Director, sin
que el telón se levante, y dice al público,
con esa insegura firmeza del que im­
provisa IIna excusa:)

EL DIRECTüR.-Señoras v señores: A
nombre del grupo pido a ustedes mil per­
dones por un cambio imprevisto del pro­
grama que vamos a hacer. Por causas
ajenas a nuestra vuluntad no vamos a
ofr·ecerles la obra anunciada en el pro­
grama. En lug-ar de El suplicante, presen­
ta rcmos los dos sainetes de Sor Juana
Inés de la Cruz, Primero y Segundo sai­
netes, que escribió como intermedios a
1.0.1' e'/llfJC'íios ~c una casa. ESDeramos que
la benevolenCIa ele ustecles nos perdone
por este cambio imprevisto, así como por
lo que dr defectuoso pueda tener. o vaya
a tener nuestra escenificación. Principia­
r~mos pues: el Sainete primero, dr pala­
C¡O, y suplicamos encarecidamente otra
vez, sus disculpas. M u e h a s g;acias.
(Sale).

(Todos, miembros de un grupo juvenil
ele teatro experimental.)

Otros actores, actrices, tramoyistas, etc.
El público.
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(Lo siguen autor y director

LLJCRECIA.-Vámonos mejor.
l\IANUEL.-No sé qué has esperadu.
EVA.-Tú tienes la culpa, Manuel.
LUCRECIA.-Ay, no sé qué piensa

hacer ahora.
OLGA.-Otro escándalo.
MANUEL.-TÚ y yo nos vame3 cuan­

do menos.

(Todos en el escenario)

CARLOS.-( A Manuel) Tú menos que
nadi,e. (Suplicante) Lucrecia ...

OLGA.-Farsante.
CARLOS.- L ucrecia.
LUCRECIA.-No me hables. ¿Por qué

has hecho todo esto?
cARLOs.-Es verclacl (Hu1I1illado).
UNO DEL PUBLlCO (Grita) .-¿ Qué pa­

só? j Estamos esperanclo!
MANUEL.-j Qué paciencia! (Al públi­

CO') ¿ Saben ustedes por qué provocó esto?
cARLOs.-Cállate. El que va a hablar

soy yo.
MANUEL.-(A los demás) Pero, ¿lo

van a dejar hablar de veras?
LUCRECIA.-j Ya, Manuel!
DIREcToR.-Habla, por fin.
cARLos.-Sí, debo empezar. Este ...

Yo escribí una obra.
LUCRECIA.-(Medrosa, lo toca) Carlos.
MANuEL.-Escribió una cosa sucia..
voz DEL PUBLICO.-j Déjenlo que nable!
DIREcToR.-Es cierto, escribió una obra.

Lo que pasa es que -nos negamos a repre:-
sentarla. -

CARLOS.-¿ Por qué?
MANUEL.-Por asquerosa.
CARLOS.-¿ Por qué la ensayaron enton­

ces? ¿ Por qué la anunciaron? ¿Tuvieron
miedo a última hora?

MANuEL.-No fue miedo. Descubrimos
por ql.lé la habías escrito.

AUToR.-Basta, Manuel.
MANUEL.-No basta. Debería tener

más dignidad.
CARLOS.-¿ Qué dices?
LUCRECIA.-( Deteniendo a A1anuel an-

tes que replique) j Por favor!
CARLOS.-¿ Qué tiene mi dignidad?
LucRECIA.-No discutan aquí, no, no.
CARLOS.-¿ Pero oiste lo que me dijo?
LucREcIA.-(Volviéndose a otro lado,

tratando de no llorar) Ay, Carlos me da
vergüenza ser tu hermana.

CARLOS.-¿ Vergüenza dices?
LUCRECIA.-Sí, mucha.
CARLOS.-( Mira a todos que inclinan la

cabeza o miran a otro lado) ; Por qué?
¿ De qué? (Señala a Manuel) ¿Y 1.::> la
tienes de andar con ése?

AUToR.-Carlos, mira donde estamos,
CARLOS (A Lucrecia) .-¿ Tú crees que

a mí no me arde también la cara al verlos
siempre .juntos, abrazándose en los ensa­
yos, besándose en los pasillos, en los
rincones?

LUCRECIA.-j No te quiero oir, ay, no
te quiero oir!

MANUEL.-¿ Yeso qué tiene? ¿ N o es
ella mujer?

CARLos.-Pero tú no tienes derecho.
MANUEL.-Odias a todo el que la mira.
AUToR.-Estamos hablando de la obra.
cARLos.-(A Manuel) Tú tienes la

culpa.
OLGA.-¿ De lo que escribiste?
MANUEL.-La obra no sirve. Teníamos

que rechazarla. ,
CARLOS.-¿ Rechazarla tú? l. Y por qué?

Tú J)lamente actúas.
'D1REcToR.-Es que es imposible. Tenía- .

mas que rechazarla.
CARLQS.-¿ A última hora?

{

DIHECTOR.-Hazlo entonces por el
~ público.
Z AUToR.-(Llegando) Eres ... un ...
~ escandaloso.
:i CARLOS.-¿ De veras?
Z r LUCRECIA.-(En escena) j Carlos,
~ J hermano! (Al público) Es mi
j hermano, ay, no sé decir nada.
~ l OLGA.-Ya para qué.
tfJ l LUCRECIA.-j C Ó m o pudo pasar!

¡ N os quitarán el teatro!
DIREcToR.-Hazlo por tu hermana Lu­

crecia.
. CARLos.-Ya la oigo. Lo único que le
Importa es que puedan quitarles el teatro.
DIRECTOR.~(Al público) Yo, personal­

mente, les pido que nos ayuden con su
pacienci.a, .. sólo un momento. Esto ya va
a remedlarse. (Al autor) Ve por la policía.

. CARLOS.-Voy a hablar aquí, te ad­
VIerto.

{

DIREcToR.-Oué me importa. Habla
o lo que te dé la gana.
~ AUToR.-Tú te callas. Más escán-
~ dala no.

S{ LUCRECIA.-j No, oye, no!
~ RAFAEL.-Oué cosa más insoporta-
tfJ b1e.

OLGA.-j Ya cállenle la boca!
CARLOS.-j Cállenmela si pueden!
MANUEL.-Atrévete pues a hablar.
CARLOS.-¿ Lo dudas?
UNO DEL PUBLICO.-¿ Esto es lo que nos

dan en lugar de función?
cARLos.-Si, compañero. Los señores

no tenían nada mejor que ofrecer.
UNO DEL PUB'uCO.-¿ Y cree que no me­

recemos que nos respeten?
CARLOS.~(Ca¡n~ia de actitud) Si uste­

des me dejan exp]¡car, los convenceré de
que perd.onen todo esto. Señores. señoras,
¿ est;J,n dIspuestos a oírme?

OTRO DEL PUBLICO.-Ya déjer.lo ha­
blar.

OTRO DEL PUBLICo.-A ver si habla
tan bien como escandaliza.

oTRo.-Déjenlo que hable.
MANUEL.-Claro que no. Esto no

es asunto para gritarlo aquí.
cARLOs.-Gracias. Gracias. (A Ma­

nuel) Este si es asunto para aquÍ.
(Marcha al foro, excusándose al
pasar por el pasillo, con frases que
dice a ambos lados:) Perdónenme
ustedes. Lo demostraré, perdón.
Será cosa breve. Discúlpenme.

l

LUCRECIA.-¿ Por pué?

l\[ANUEL.-Es un imbécil, no sabe n3da.
Un desgraciado.

~L(;A.-(Gritando) ¡El telón, bajen ese
(c!on ! .

(El telóiz empieza a bajar, pero se Úl­

tcrnt;npe a la mitad. Sube, vuelve a tratar
dé bajar, pero queda fijo a la mitad. La
confusión no ha cesado' un 11tD1'nento.)

CARLOS (Sujeto) ¡ Vas a ver, vas
a ver!

OLGA.-¿ Se dan cuenta de lo que
hacen?

DIREcToR.-Los dos quedan expul­
sados del g-rupo, ¿ lo oyen?

CARLOS.-Es un desgraclado.
!Ir A N UEL.-EI ú n i c o des<rraciado

eres tú. b

R\FAEL.-Cállense ya y salgan del
foro. .

voz DE UN TT,A MOYISTA.-Esta por­
quería no funciolU.

EVA.-Hagan algo.
UN Al.lTOR.-( Oue sube de la luneta)

Senores, por favor. señoritas. ].es
ruego oue no se alarmen. No es
nada esto. Va a ,pasar ahorita.
(Sacude a los Pleitistas) j Oig-an,
n~uchachos! ¡ Qué pena, aué ri­
dlculo! Señ?res, P?r ~avor, les ju­
ro que es solo un IncIdente.

MANUEL.-Bajen siquiera el telón.
cARLOs.-No bajen d telón, no, no.
LUCRECIA.-; Qué les pasa. Manuel?
lIlANUEL.-¿Y yo qué sé?
OLGA.-( A Carlos) ¿Pero por qué

le ... ?
CARLOS.-¡ Bueno, ya! (Lo sueltan)
EVA.-(Al autor) Da las gracias y

que se vayan, suspende todo.
RAFAEL.-Esto se fue al diablo.
AGTOR:-Es inútil. (Al público)

AITIlgOS nuestros, señores: 1e s
ruego que... lés rogamos que
abandonen la saja.

CARLOS.-¡ Nada de eso! ¡ Un mo­
mento!
(D~ un salto, baja Carlos del es­

cenarw J' corre a la puerta del tea­
tro. Ahí se coloca con los brazos en
cruz p~ra impedir todo paso.

El dzrector corre en su seguimien­
to, y forcejea con él).
DIREcTOR.-Mira, oye, qué haces.

Salte de aauí, pero ya.
CARLOS.-¡ Déjame! .

(L.os actores quedaron pasmados con
la nueva audacia de Carlos. Gritan:)

LUCIA.--;-j Carlos! (Al director) Co-
rre tu.

t:l EVA.-¿ Qué irá a hacer?
~ OLGA.-j No lo dejen, hombre!
~ RAFAEL.-j Con un demonio!
:i MANUEL.-j Cínico!
Z EVA.-Ouítalo de ahí.

~ { OLGA.-Esto nos faltaba.
::J EVA.-Quítalo.

~ { RAFAEL.-¿ Oué pasó, Manuel?
MANUEL.-No sé, de repente sentí

que me estaba golpeando.

(Todos los del foro (1uedan pendientes
de la puerta de la luneta).

D1RECToR.-Hemos hecho lo posible por
quedar bien, pero ... (A Carlos) Oyeme.

CARLOS.-j Déjame! i De aquí no sale
nadie!

DIRECToR.-Pues me vas a oír. Al pú­
blico se le debe respeto.

cARLOs.-AI· público sí, pero a ustedes
no.



10

AUTOR.-Te dij imos que cambiaras la
última escena. Es imposible, ni sug,erida
se puede soportar.

CARLOS.-¿ Cambiar? Si es fundamen-
tal. Y menos a última hora.

MANüEL.-No te quejes entonces.
DIRECTOR.-No sirve eso, de veras.
cARLos.-Si es lógica, es fundamental.

Enteramente básica.
DIRECTOR.-Ya fue suficiente. V ámo­

nos. (A1 públ-ico) Señores:
CARLOS.--(Le impide) jAh, no. Ahora

no van a echarse atrás. Señores : Yo es­
cribí una obra que tenía valor, interés,
poesía.

LUCRECIA.-j No sigas ya, hermano!
CARLOS.-( Duda_ la ve. Continúa.) La

llaman sucia y baja. Los personajes salie­
ron de la Biblia. N o ocurre más qt:e en la
Biblia.

OLGA.-Pero tamDOCO ocurre menos. Y
aauí pasa delante de un muerto.

CARLOS.-(Sin hacer caso). El tema es
una paráfra'sis bíblica. Los personajes
son: Amnón, el hermano triste, Thamar,
la h~rmana dulce. y Tonadab, el amigo
pérfido el único bajo en la obra ...

MANUEL.-No vamos a permitirte que
sigas.

CARLOs.-Déjame. Tú y yo arreglare­
mos después muchas cosas. (El A ~ttor

detiene a Manuel. \
CARLOS (Al público) .-En la última es­

cena ...
AUToR.-¿La vas a contar?
CARLos.-Pero si es fundamental, es

IÓl!ica. Por favor, déjenme hablar. En la
última escena ocurre que ... pero no, no
puede narrarse. Es que ,'eberían verla.
Es que deben verla. (Se vuelve como bus­
cando alrro.)

DIRECTOR.-¿ Oué (luieres hacer ahora?
cARLos.-Sólo un momento. ¿ Cómo

será? Esperen. Así, mire, perdón ... Es
decir, bueno... (Al público) Imaginen
un decorado sencillo: un sofá, o una ban­
ca, lo que sea, es lo de menos. Esto po­
dría ser ... i A ver! (Arrastra el sofá,
empujando a la gente que lo rodea. Lo
coloca al centro). Ahora ... Lucrecia, mi­
ra, oye ... por favor, es necesario ...

LUCRECIA (Comprendiendo que quiere
hacerla actuar) .-No Carlos. ¿Qué quie­
res hacer?

CARLOS. (Acercándosele).-Tú serás
Thamar.

LUCRECIA.-No, no. Eso no.
CARLOS (Obligándola por la 1Jlano, sua­

vemente).-Tú serás Thamar. (La lle7Ja
al sofá.)

U!CRECIA (En débil defensa).-No
sabes lo que haces.

cARLos.-Siéntate. Así. Ahora ...
(Mira en derredor. A Rafael).-Tú se­
rás J onadab. (Lo ve, en su ropa palacie­
ga) Pero no. (Al autor) Tú. Ven, pue­
des hacerlo, solamente para. " (Lo em­
p~tja al sofá, pero lo detiene una idea)
No, no. Tú no. (Lo suelta. Va lentamen­
te hacia Manuel. Lo señala de cerca. Sor­
damente:) Tú.

RAFAEL.-j Carlos, deja ya de hacer es­
tas necedades!

MANL;EL.-(N.ctrucedc y l'f'il'ga con la
cabeza) j Estás loco!

cARLOs.-Tú vas a hacer el J onadab.
MANUEL.-j N o!

.DIREcToR.-Manuel, ya basta. El pú­
blico espera algo. Haz el papel. Tú lo has
ensayado.

MANUEL.-Yo no hago nada.
(Carlos lo estruja con violenc'ia y lo

lleva al sofá.)

CARLOS.-Yo soy Amnón, ¿ entiendes?
(Lo ubliga a sentarse) Quítate el saco.
(Lo despoja del saco, que tira a un lado
JI recoge uno dI' los actores). Así, senta­
do con ella. Más juntos, mucho más. Tó­
mense las manos. ¿Por qué no lo hacen?
Imagínense que están solos.

LllCRECIA. (Quiere rcbelarse).-No
puede ser.

CARLOS (Atajá11dola) .-No te muevas.
Dale tus manos. Tú, abrázala. (LuC1'ec-ia,
apenada, hunde la cara en el hombro de
Manuel. Su gesto es el de quien dice:
"Hágase laque Días quiera".)

CARLOS (Al público) .-Señores, les
ruego. " Esto es tan sólo el clímax, el
clímax de la obra. Ella es Tllamar, mi
hermana ... El es J onadab. Con palabras
de insidia ha hecho nacer un obscuro de­
seo en el hermano de Thamar... Esto
es, no exactamente ... por favor les rue-
go su atención esto es el argumento,
los antecedentes Yo, yo seré Amnón,
el hermano, inocente y culpable, encau··
sado por la actitud, por el ejemplo de
Jonadab ... Amnón ha visto en Thamar.
siempre, a la hermana niña, pero llegó el
extraño, coelicioso y adverso, con pala­
bras falsas para Amnón, con intención
culpable para Thamar; con amistad fin­
gida para mí, con caricias nuevas para
ella. Yo, yo trabajo en un banco, en el
banco de nuestro padre judío. El, él es
un extranjero, un ambicioso. Y yo lle­
go y los encuentro así, ofensivámente
así, como lo sospechaba, como antes ha­
bía estado en los pasillos, en los rinco­
nes . .. y luz, la luz... i Apaga esas
luces! i Apaguen bien la sala! Y aquí,
sobre ellos, una luz ámbar, y luz azul
lo demás. O penumbra. Debe haber mú­
sica. Rafael, los discos. Pon algo vio­
lento. No, algo melódico, algo apro­
piado, anda, lo que sea, tú sabes. (Lo
empuja hacia fuera) Y salgan todos de
aquí. Sólo ellos. ada más ellos. (Salen
todos, poco a poco, algunos I'lnjJ-ujados
por Carlos) ¿Ya está todo listo? ... Esta
luz ... Y la estatuilla ... La estatuilla ...
(Mira en torno, sale un momento, sin de­
jar de hablar) La estatuilla ... hace fal­
ta, pero ... esta botella será la estatuilla.
(La deja en el suelo) Una mesa ...
i Una mesa! (Va a salir a buscarla cuan­
do entran el autor y Rafael con una me­
sita) Aquí, frente al sofá... (Pone la
botella encima) Y aquí, la estatuilla de
Jonadab. Empiecen. Ya. (Salen Rafael y
el autor) Empiecen. Lo saben bien. Al­
guien que esté listo de traspunte. Anda,
Manuel. Es casi el final. Desde... des­
de. " "Miro llanto en tus ojos". Anda,
Manuel, diJo. "Miro llanto en tus ojos."

MANUEL (Viendo a Carlos).-Miro
llanto en tus ojos, Thamar.

cARLos.-Ahora tú. "No lo mires."
LUCRECIA (Sin saber ni 10 Que dice).­

N o lo mires. N o quiero que lo veas, J 0­

nadab.
CARLOS (Con entonación de ((¿ Val1ws

a soportar esto t''') ¿Es que lloras por mí?
LUCRECIA (/lturdida).-Por ti y por

mí, Jonadab. .
lIIANUEL.-; Por mí? ¿ También por

mí ? -
LUCRECIA (Calla y se oye al traspunte

decir la frase. La repite ella).-Tú cru­
zarás el mar. Yo quedaré sola.

MANUEL.-Sola no.
LucRECIA.-Bien, con esta imagen mía,

como un espejo, por sola compañía. ¿Por
qué me has desnudado, Jonadab ?
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(Carlos 've CVINO, tras la inseguridad .Y
el temor, sus actitudes van siendo ya las
del papel y las entonaciones empiezan a
corresponder con las de las frases. Retro­
cede unos pasos. Les oy,e u~os parlamen­
tos más y sale.)

MANuEL.-Mis ojos atravesaron tu
vestido, pero mis manos modelaron el ba­
rro sin la violencia del deseo y he pulido
el bronce como quien pule su propia car­
ne. Tú, desnuda y virgen y casta, estás
aquí como la imagen fiel de mi deseo.

LUCRECIA.-¿ La ha visto Amnólí? '
MANUEL.-La ha visto.
LUCRECIA.-¿ Ha s::Jspechado algo?
JONADAB.-No lo imagino. Me la pi-

dió para tenerla, con una rara vehemen­
cia. Después, quiso comprármela.

TIIAMAR.-Yo la veré como lo que
tus manos han creado. Ahora, en cierto
modo, soy obra tuya.

JONADAB.-Al¿jate de Amnón.
THAMAR.-j De Amnón!
JONADAB.-Cuando te conocí, eras la

obra suya. Pensabas como él, hablabas
como él.

LCCREClA.-Ya no soy más la obra
suya.

JONADAB.-Que nunca más lo seas. Te
dejo tu imagen, como yo la he moldeado.
Quiero encontrarla intacta a mi regreso.

THAMAR.-j J onadab !
(El la besa, dulcemente, primero, con

pasión después.)
THAMAR.--J onadab . .. l1évame conti­

go. (Se besan) Llévame contigo, Jona­
dab.

JONADAB.-No puedo llevarte.
THAMAR.-YO no soy pobre, Jonadab.

Llévame contigo.
JONADAP..-No sé, Thamar, 110 sé.

( Con violento. deseo) ¿Me querrías, an­
tes.'i'

THAMAR.-¿ Que si te querría?
JONADAB.-Querrías tú que antes ...

tú Y yo... (La besa) ¿Querrías? (La
besa. )

THAMAR.-Si J onadab, SI querría.
(Rendida) Si quiero.

JO TADAB.-YO soy pobre, Thamar.
THAMAR.-Mi padre tiene demasiadas

riquezas inútiles.
(Suena un portazo, que los hace vol­

verse, y entra Carlos.)
THAMAR.-j Amnón !
AMNON.-Sí, Amnón soy. Tu hermano

soy. Buenas tardes tengas, J onadab:
,TONADAB (Levantándose, confundido).

-Buenas las tengas, Amnón.
AMKON.-¿ Por qué esquivas mis ojos,

hermana?
THAMAR.- o los esquivo, hermano.
i\l\'fNON.-Y no es cordial tu saludo,

Jonadab.
JONADAB.-¿ Tengo la obligación de ser

más cordial que con nadie, contigo?
AMNON.-Casi me hiciste creer que sí,

cuando te traje a esta casa.
(Jonadab se confu.nde ligeramente.

ThamaT se levanta y camina al fondo, de
espaldas a los dos.)

AMNON.-Traj iste contigo tu estatuilla.
JONA¡)AB.-La que codicias.
AMNON.-La que coclicio. ¿La has

traído para mí?
JONADAB.-(Br:tsco) La he traído pa­

ra Thamar.
AMNON.-¿ Por qué para Thamar?
.TONADAB.-¿ Debo explicarte ahora por

qué hago un regalo a tu hermana?
AMNoN.--Es cierto lo que dices. Tha­

mar: quiero suplicarte algo.
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THAMAR (Sin volverse) .-Di, herma­
no.

JONADAB (Con intención).-Tú siem­
pre suplicas algo a tu hermana.

AMNON.-Aun Ja súplica es ruda para
acercarse a Thamar. ¿Acostumbras tú
hablarle de otro modo?

JONADAB.-Yp no. suplico nada a na­
die. Me parece humillante y ridículo el
hombre que por algún motivo oscuro se
convierte en un eterno suplicante.

AMNON.-; Piensas tú así, Thamar?
THAMAR -(Insegura) .-Di tu deseo,

hermano.
AMNoN.-Quiero que no aceptes la es­

tatuilla.
(Thamar se vuelve a verlo, asustada.)
JONADAlJ.-¿ Eres tú alguien que puede

pedir eso a Thamar? . ..,
A~:[NON.-No soy nadIe. NI slquI·era

una sombra en la sombra de Thamar.
¿ N o me respondes Thamar?

JONADAB.-Respóndele. Thamar. (Ella
lo ve) Respóndele.

THAMAR (Esforzándose para hablar
con v'iolencia) .-No tengo nada que res­
ponderte. Tú, ni siquiera una sombra, mal
puedes pretender el dominio de mis ac­
ciones.

A~l NON'.-¿ Significa eso, " o tienes
nada qué hacer aquí"? .

JONADAR.-Exactamente. No tIenes na­
da qué hacer aquí, en las habitaciones de
Thamar.

AMNo"l.-;Es eso lo que piensas, Tha­
mar? Mí rame a los ojos.

(Thanwr lo ve, pero baja la vista y se
Clt!Jr{' la cara.)

A'\1 NO,", .-¿ Por qué ocultas tu dulce
cara?

TlI A ';\01 AI~.-Tus ojos me lastiman, Am­
nón.
. AMNoN.-Me arrancaré los ojos si son

capaces de· hacerte alg-ún daño. ; Por qué
me negaste el beso de bienvenida?

THAMAR (Desesrerada).-Porque me
avergüenzo de mis labios ante ti. herma­
no.

AMNON.--Preferiría la destrucción
antes que causar la menor vergüenza a tu
alma. Abrázame, Thamar.

(Ella, cae, sollozando, en sus b·razos.)
TONADAB.-Déjalo. Thamar.
~M:-<ON.-Es verdad. Tú, el extraño.

estás aquí. ¿Qué haces aquí, J onadab?
JOKAIlAR.-Déjalo, Thamar. R~tira tus

brazos de su cuerpo, Amnón, no te atre­
vas a tocarla.

AMNON.-Soy su hermano, Jonadab.
¿ Por qué no puedo yo tocar a mi herma­
na?

JONADAB.-Porque no la tocas como
un hermano.

A!>rNON (Avanza haC'Ía Jonadab, (,rI

amenazador~. cal1na).-Tú no sabes cómo
tocamos los hermanos, el puro amor y el
deseo puro que los hermanos sentimos.
Mi hermana y yo jugábamos desnudos
cuando niños, y nada sino pureza hahía
en nuestros juegos. Y Thamar es aún la
misma niña.

JONADAB.--Thamar ya no es niña en
modo alguno.

AMNoN.--Thamar es una nma. Es
una criatura dulce, como no ha sabído
verla esa lascivia de tus ojos.

JONADAB.-Yo amo limpiamente a Tllél­
mar. Como un hombre limpio.

AM:-<ON.-¿ Por qué la ha desnudado
entonces tu pensamiento? Has modelado
la figura de una hembra en celo, con los
rasgos de la niña Thamar.

JONADAB.-¿ Eso es 10 que ven tus
ojos? Pero, ya basta. Me voy, Thamar.
Vendré por ti ya cerca de la noche. ¿Me
oyes, Thamar?

THAMAR.-L1eva la estatua contigo y
no me busques, Jonadab.

JONADAB.-¿ Qué has dicho?
THAMAR.-Que no me busques, J ona­

dab.
JONADAB.-¿ .Qué curiosa locura te al­

canza ahora?
THA:VIAR.-No es locura. Ahora veo.

Ahora pienso. j Cuánto daño me has he­
cho!

AMNON.-¿ Qué has hecho a mi her­
mana, Jonadab ?

JONADAB.-Nada de que deba yo aver­
gonzarme.

THAMAR (Tranquila) .-Ha intentado
alejarme de ti. .

AMNON.-¿ De qué modo? ¿ Qué has
intentado con mi hermana?

THAMAR.-Ha intentado atarme con
sus torpezas. Ha estrujado mi cuerpo. Me
ha secado. Me ha ardido como papel al
fuego. Y ha suspendido tu imagen com.o
sombra de pánico. siempre frent.e a. mIs
ojos. Tu imagen siempre, tu quenda Ima­
gen, ha sido invocada por él en lo~ mo­
mentos en que podía provocar mI ver­
güenza. jAh, Y la vergüenza ha estado
conmigo desde entonces, y desde enton­
ces no puedo verme con tranquilidad en
tus ojos!

AMNON.-j Esa es pues tu obra, Jona­
dab!

JONADAB.-Traidora, sucia, sucia como
él, manchada por el mismo peca~~. Algo
ausente había en ti, algo. ¿En qUlen pen­
sabas al besarme? ¿A quién nombrabas
en el fondo de ti cuando tu cuerpo lan­
guidecía? Sucia, suc~a. No era yo ,quien
lo invocaba pero ahl estaba, Amnon, la
sombi-a de Amnón el suplicante.

AMNON.-j Cierra los labios, ya, J0­

nadab!
JONADAB.-No intentes la violencia.

Tan sólo me converti rías en amable víc­
tima frente a sus ojos. Y tal vez ella no
fuera entonces más tu cómplice, ni la
obra tuya y de tu deseo. .

Al\INON.-j He dicho que CIerres los
labios!

JON ADAB.-No los cierro, no, porque es
la obra tuya. Has buscado por su alma
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el camino de su cuerpo, el cuerpo de Tha­
mar, que aún no ha sido mío pero que
ella me entregará cuando yo quiera, esta
noche si asi me place, por el sólo pavor
que la hace huir de ti. He dicho esta no­
che, Thamar. ¿ lo oyes? Espero tu cuer­
po. Irás a entregármelo puntual. Piensa
que así debes hacerlo, porque muy cerca
ya, ronda tu hermano.

THAMAR (Que se ha cubierto la cara
con un brazo) .-j Te callarás al fin!

AMNON (Te1'l1,bloroso, le toma una ma­
no que ella retira. El susurra a un paso
del sollozo. )-¿ Es verdad, Thamar?

JONADAB (Desde la puerta) .-Esta no­
che, Thamar.

TRAMAR (Se descubre la cara. Ve a
los dos. De pronto, grÚa frenéticamen­
te) .-j Mátalo, Amnón, que él sabe!

(Amnón la ve, transfigurada y se 1/'­

gue. Ya no es más el suplicante. De un
salto casi, aferra a Jonadab.)

JONADAB.-j Ah, Thamar, perra!
(Pero Amnón lo ha tomado por el cue­

llo. El otro se defiende. Principian una
desesperada riña.)

THAMAR.-j Mátal0, All1nón, y que su
muerte nos purifique! i Mátal0, Amnón,
para que sea sólo tuya! j Mátalo, Amnón!
i Mátalo, mátalo!

(Los dos luchan salvajemente. Amnón
galÓN); a Janadab, que cae por fin al sue­
lo. El otro salta sobre él sin dejar de
golpearlo. De pronto Manuel grita:)

MANUEL.-j No, basta!
(Pero Carlos está sobre él, sin dejar

de golpearlo. Manuel deja de defen.derse.
Se cubre el rostro con las manos. Grita:)

MANUEL.-j Carlos, no!
(Carlos sigue golpeando sin piedad.

Lucrecia, estupefacta primero por el rea­
lisrno de la escena, puede grÚar al fin:)

LUCRECIA.-j Carlos! •
(Entra Rafael. Grita:)
RAFAEL.-j Carlos, suspendan la esce-

na! i Basta, Carlos! '.
(Van entrando los demás y gritan y

e:rclaman. )
OLGA.-j Carlos, Dios santo, Carlos!

j Pero ya 110 está actuando!
EVA.-j Suspende la escena, Carlos,

suspéndela !
(Manuel no descubre el rostro. Lucre­

cia. en pie, horrorizada. Carlos, de espal­
das al público, sigue golpeando sin pie­
dad.)

cARLOs.-Si es lógica, fundamental (le
da uno JI, otro golpe), lógica (continúa),
lógica (hasta lograr una tensión de ho­
rror), es lógica, es una escena funda­
mental.

LUCRECIA.-j Carlos, Carlos!
(Los seis actores se van acercando. Tal

fu,e su desconcierto qu,e no se les ocurrió
intervenir. Dos dehenen al fl:n a Carlos
que no ofrece resistencia.)

LUCRECIA (Con voz apagada).-¡ Car­
los!

(Carlos cesa de pegar. Se incorpora ~1

queda de rodillas. Manuel está inmóvil.
l'ecargado en la pata dPlínueble. Sus oios
abiertos, sin expresión, y la cara mancha­
da de sangre. Carlos mira lo que ha he­
cho. Luego a Lucrecia.)

cARLOs.-Lucrecia . .. (Suplicante,
trata de tomarle la m.anO. Ella se esquiva,
horrorizada. )

CARLOS.-No... (Al vacío) per-
dón ... no sirve, esto no sirve ... (se cu­
bre la cara con las manos y solloza) N o
sirve ... No sirve ... no sirve ...

TELüN.


